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REFINADA HIPOCRESIA 


El artículo insertado en el Diario de la Marina del día 7 del actual con el 


epígrafe de «Campanadas» es un burdo y grosero insulto al pueblo cubano así co- . 


mo a todos los hombres de progreso que apartándose de las mezquinas cuestiones 
religiosas, que tanto mal han causado a la humanidad impidiendo su desenvolvi- 
miento intelectual, iluminan el cerebro del pueblo por un sendero de verdad, ver- 
dad que se encuentra por encima de todas las mentiras religiosas con que una 
cáfila de fariseos, hipócritas, jesuitas, místicos y beatos embrutecen y explotan. 
El autor de «Campanadas» lamentándose de que algunos periodistas les hayan 
llamado cucarachones y parradogos, dice, con una refinada hipocresía, que todos 
los que se burlan de los dogmas religiosos y de sus ministros se parecen a los ig- 
norantes e incultos salvajes que no teniendo religión viven llenos de degradación, 
vilezas y crímenes, y al mismo tiempo, agrega que nosotros olvidamos, que Cuba 
ha sido civilizada a la sombra de la cruz de la religión que los regeneró y que hoy 
combaten ingratamente olvidando su g/orzoso pasado: también nos hace saber que los 
educadores de este pueblo han sido padres Franciscanos, Escolapios y Dominicos. 
Como se ve el insulto que nos infieren esos representantes del oscurantismo 
no tiene nombre porque esto de compararnos a los incultos salvajes que viven en 
la mayor degradación, vilezas y crímenes por el hecho de no creer en una religión 
de amor que ha quemado a millones de seres humanos en la plenitud de su vida; 
una religión que propaga el desprecio a los bienes terrenos y ella es dueña, por 
el robo y el engaño, de medio mundo; una religión que nos trajo la civilización a 
la sombra de la cruz y exterminó la raza primitiva de nuestro país y esctavizó y 


degradó cuatrocientos años la que la sustituyó, bajo un yugo oprobioso de tiranía' 


y explotación que los cubanos siempre recordaremos con horror. ¡Valiente ma- 
nera de civilizar a la sombra de la cruz! 

Para tener una ligera idea de esta benéfica civilización basta abrir la historia 
de esa labor civilizadora y leyendo las pocas y sencillas palabras que pronunció en 
sursuplicio el indio Hatuey cuando ya le tenían amarrado al poste de la terrible 
hoguera, bastan a ponerla de manifiesto: Bautízate para morir cristiano e ir al cielo, 
hijo mío,—le decía el fraile franciscano enseñándole la cruz.—Y, ¿qué es el cielo? 
—preguntó Hatuey. —El jesuita le contestó que era el reinado de Dios donde se 
gozaba de una eterna gloria. ¿Y van al cielo los cristianos?—yolvió a preguntar 
el indio.—Sí, hijo mío, —dijo el fraile, —todos los que son buenos, Entonces—con- 
testó Hatuey con entereza—20 quiero ir a ese cielo, porque a él van los cristianos. 
Acto seguido se encendió la hoguera y aquel mártir de la civilización cristiana 
lanzó agudos ayes de dolor al envolver su cuerpo las llamas que lo quemaron. De 
esta cristiana manera y otras muy parecidas fueron civilizando, a la sombra de la 
cruz a los infelices indios que dentro de aquel estado natural eran mil veces más 
felices que los que más tarde los han sustituído dentro de esta bárbara civilización 
y tiranía nacida y desarrollada a la sombra de la cruz. 

No mandó la Iglesia su representación—dice el sacerdote de «Campanadas»— 
val sepelio de Cisneros Betancourt, apesar de haber recibido la invitación del Pre- 
sidente de la República, debido a que días antes de su muerte se le ofrecieron los 
auxilios de la santa religión y €l dijo que no los necesitaba para nada; además, el 
venerable anciano en la Asamblea Constituyente fué el primero que dijo no quería 
intromisiones de Dios en la Constitución cubana y como toda su vida siempre se 
proclamó ateo, la Iglesia ni después de su muerte quiso imponerle un dogma que 
él siempre rechazó, 

Tal manifestación demuestra a las claras que los repiques de campanas al pasar 
su cadáver frente a las iglesias fué un regocijo por su muerte o una venganza por 
su irreligiosidad. 

Seguid, seguid ofendiendo de esa manera el sentimiento cubano, pero no 
olvideis que si en Francia y otros países fuísteis expulsados, aquí podemos imitar 
y aumentar las enseñanzas del culto y progresivo pueblo catalán que supo castigar, 
en parte vuestros desafueros e insolencias; pensad que éstos no son los tiempos de 
vuestra Santa Inquisición que podíais mandar a millones de herejes condenados a 
la hoguera por el Tribunal del no menos Santo Oficio. 

Pero, donde se desborda la hidrodofobia del reverendo de «Campanadas» es 
al referirse al discurso del Dr. Ferrara y a sus manifestaciones materialistas, y dice 
que los que sustentan tales teorías niegan al creador del mundo que habitamos y 
y que sólo admiten que todo es materia y que el cielo o el infierno solo lo encuen- 
tran en la Tierra, que, creen origen único de su existencia y a estas teorías las 
clasifica de doctrinas anarquistas. 

Sí, reverendo padre, los materialistas negamos afirmativamente vuestro Crea- 
dor y la creación que a ese ser imaginario le atribuís y lo negamos con pruebas 
incontrovertibles y científicas porque hemos buscado y encontrado las causas y 
efectos de esa creación en la actividad de fuerzas físicas que desde millones de años 
crean y destruyen, modifican o cambian los reinos vegetal, animal y mineral: los 


efectos de esas leyes los conocemos hoy desde remotísimos tiempos y sabemos |. 


que todo lo que se ha producido, lo que se produce y producirá quedes solo a 
esa combinación de fuerzas naturales. 

¿Quién, que tenga nociones de ciencias naturales puede creer en vuestro Dios? 

La Tierra se sabe que desde su estado gaseoso fué desarrollando y cambiando 
sucesivamente de formas, de la misma manera que cambia la materia de los hue- 
vos con el calor de la gallina y si deseáramos hacer una prueba para apreciar estos 
cambios maravillosos no tendríamos más que tomar un microscopio, y rompiendo 
un huevo cada día, aplicarlo a su materia donde se verá desarrollarse paulatina- 
mente un mundo infinito de animales de variadas formas hasta que la evolutión 

. de esas fuerzas físicas y el calor los convierte en un solo animal, el pollito, que ya 
fuera del huevo continúa esa evolución y transformación incesantes y sin fin, 

A estas mismas leyes obedece el nacimiento, desarrollo y perfección del hom- 
bre, pues, por estudios de las ciencias naturales se sabe que hace, según cálculos 
de muchos sabios naturalistas, ochenta o cien mil años apareció en una forma muy 
rudimentaria y 4osca sobre el planeta que habitamos y su estado actual lo debe a 
la misma evolución y cambio del pollo que brota del huevo. 

Los que hemos visitado algún museo zoológico y de historia natural, de los 
que existen en las grandes capitales como Londres, París, New York, etc., etc., 

. hemos podido apreciar prácticamente la obra grandiosa de la Naturaleza. En 


dichos museos zoológicos se ve la in- 
mensa variedad de formas de la materia 
en los grupos, especies y familias de ani- 
males que allí se exhiben: y en los de 
historia natural se ven otros animales 
que ya no existen incrustrados en piedra 
y esqueletos de otros rarísimos medio 
murciélagos y anfibios, medio lagarto y 
ave y todas estas formas han desapare- 
cido, reapareciendo otras nuevas: y si 
del mundo animal pasamos a contem- 
plar el vegetal nos encontramos aún 
más admirados por su inmensa variedad. 
Estos museos nos dan a conocer esos 
miles de mundo del reino animal y ve- 
getal que han desaparecido y también 
de los que se han formado en el trans- 
curso inconmensurable de los tiempos y 
como la Naturaleza no para en su obra 
creadora y destructora nadie puede con- 
cebir todos los que destruirá así como 
los que renacerán. 

Hace algunos años contemplaba un 
castillo que los españoles levantaron en 
San Agustín de la Florida, construído 
de una piedra que se ha ido formando 
de pequeñísimos caracolillos y conchas 
de animalillos de mar, que “millones de 
ellos no formarán apenas un pié cúbico 
y pensaba: ¡cuántos siglos habrá nece- 
sitado la Naturaleza para formar la can- 
tera de donde los hombres sacaron estas 
piedras! Estos hechos y otros miles pa- 
recidos e idénticos bastan a demostrar 
que la mano del creador no se ve por 
ninguna parte ni en nuestro planeta ni 
en Otros muchos donde el astrónomo 
por medio del telescopio y otros instru- 
mentos análogos no encuentra señales 
de ese espantajo de los ignorantes. 

Por la historia de la Tierra y la pro- 
pagación geográfica de nuestra especie 
hemos llegado a saber y conocer los 
materialistas que nuestro globo ha exis- 
tido un sin fin de años sin el hombre y 
sobre todo sin hipócritas embaucadores 
y sofísticos representantes de un Dios 
creador como el de la religión católica, 
apostólica y romana, de la que es mi- 
nistro el autor del artículo «Campana- 
das». 

Desde que los libros de los grandes 
hombres como Dar win, H:eeckel, Tuttle, 
Buchner y de otro gran número de sa- 
bios se van popularizando entre el pue- 
blo, vuestro creador va resultando lo 
que el coco para los niños, que cuando 
ya pueden pensar y analizar un poco 
comprenden que el tal coco es una pala- 
bra convencional con la cual se les im- 
ponía miedo. 

Y voy a terminar dando un consejo al 
sacerdote o lo que sea de «Campanadas» 
y es, que no califique a los materialistas 
de la manera que lo hace, porque, por 
más que se esfuerce con sus argumentos 
sofísticos el materialismo se abre paso y 
poco a poco va rompiendo el velo de 
tinieblas y errores que todas las religio- 
nes cubren con un Dios mitológico crea- 
do por la ignorancia de los pueblos y 
por más que se esfuercen presentándo- 
nos como anarquistas y perniciosos sin 
derecho ni a vivir entre civilizados, la 
parte culta de este pueblo sabe que: los 
que no tienen ningún derecho a vivir 
entre nosotros, son todos los sotanas de 
su calaña, que solo vienen a Cuba a fo» 
mentar discordias en los tranquilos ho- 


"gares y acrecentar la inmoralidad y el 


vicio pervirtiendo virtuosas solteras y 
esposas para saciar vuestros feroces ape- 
titos carnales; los que no tienen derecho 
a vivir entre nosotros son los que bur- 
lándose de todo un pueblo mandan re- 
picar las campanas en duelo nacional 


ante el cadáver de un hombre que por * 


haber sido toda su vida consecuente con 
sus ideas era acreedor al respeto de sus 
más ciegos y encarnizados enemigos. 


UN MATERIALISTA, 


EN UN ASILO RELIGIOSO DE BUENOS AIRES 


- UNA NIÑA DE SIETE -TE AÑOS VIOLADA 


INFLUENCIAS PUESTAS EN JUEGO PARA OCULTAR EL CRIMEN 





Relato de «La Vanguardia», de Bue- 
nos Aires correspondiente al 1o de Ene- 
ro último: 

«Los escándalos en los asilos religio- 
sos salen a luz periódicamente, como si 
el exceso de inmundicia rebosara al fin 
los límites existentes entre el vicio y la 
delincuencia más monstruosa. 

Las incidencias del crimen de que va- 
mos a ocuparnos, demuestran precisa- 
mente cuan dificil es hacer luz en suce- 
sos semejantes y conseguir que los de- 


lincueñtes caigan bajo la acción de la 
justicia. Son tan poderosos los recursos 


y las relaciones de los elementos de so- 
tana, comprometidos generalmente en 
los crímenes de que son testigos las bó- 
vedas de los conventos y las paredes de 
los asilos religiosos, que las víctimas o 
sus parientes tienen que resignarse al fin 
a abandonar toda esperanza de justicia 
cuando la codicia no favorece transacio- 
nes inícuas. 

La falta de pruebas—más supuesta 
que real, —hoja de parra para la igno- 
minia de jueces indignos, es el Áncora 
de salvación para los criminales de só- 
tana y sus cómplices. 


EN EL ASILO DEL «SAGRADO CORAZÓN 
DE JESUS» 


El crimen que denunciamos hoy al 
público, y que ya lo ha sido ante la jus- 
ticia, sé ha consumado en el colegio o 
«asilo del Sagrado Corazón de Jesús», 
dirigido y administrado por «hermanas» 
dominicas, y sito en la calle de Defensa 
585, entre Venezuela y Méjico. 

Regentea el establecimiento, como 
«hermana superiora», sor Cecilia Olmos, 
de 46 años de edad, viuda, argentina; y 
en cuanto al nombre del capellán del 
asilo, no nos ha sido dable obtenerlo por 
el momento. 


EL CRÍMEN Y LA VÍCTIMA 


Espanta pensar sólo que en una casa 
llamada de caridad y de enseñanza pue- 
da consumarse, con la complicidad más 
o menos manifiesta de su personal, un 
crimen como el que relatamos. Pero es 
más espantoso aún saber que la víctima 
del nefando delito es una tierna criatura. 

Esta, llamada Juana Etcheverry cuen- 
tá apenas SIETE AÑOS de edad. 

Según informes médicos que posee- 
mos, la desgraciada niña ha sido viola- 
da en forma que muestra cómo ha sa- 
ciado en ella sus bajos instintos una 
verdadera bestia desenfrenada. 

El monstruo, cuya negra silueta se 
adivina, y aun se percibe claramente 
cuando se conoce el corto pero expresi- 
vo relato de la ntña, no sólo ha usado 
los órganos genitales de ésta, sino aun 
los extragenitales, pues presenta lesio- 
nes que evidencian el vil contacto car- 
nal de la bestia. 


UN CERTIFICADO MÉDICO BASTANTE 
CLARO 


El Dr. Carlos A. Durante, médico 
que asistió a la niña Juana Etcheverry 
desde su salida del asilo, ha expedido 
el certificado que damos a continuación: 

«El médico que suscribe certifica ha- 
ber asistido el día 3 de Diciembre, en la 
calle Inclán 757, a la niña Juana Etche- 
verry, de 7 años de edad, la que pre- 
sentaba lesiones graves en las regiones 
vaginal y rectal, con 40 grados de tem- 
peratura, signos evidentes de la intro- 


ducción de cuerpos extraños. A pedido 
de la señora madre, expido el presente 
a los nueve días de Enero de mil nove- 


cientos catorce.—D. A. Durante». 


El informe del Dr. Durante, a pesar 
de su sobriedad, no deja lugar a dudas 
respecto a la naturaleza del criminal 
atentado. 

La infección que sufre todavía la po- 
bre niña, a pesar del tiempo transcurri- 
do desde la consumación del crimen, y 
el triste estado moral y físico a que en 
general ha quedado reducida, revelan 
también la gravedad material del hecho. 


EL CRIMEN, DENUNCIADO ANTE LA 
JUSTICIA 


La madre de la niña violada en el asi- 
lo del «Sagrado Corazón de Jesús» ha 
denunciado el hecho ante la justicia del 
crimen. 

Personas que han actuado en las pri- 
meras gestiones tendentes a esclarecer 
el crimen, nos refieren con abundantes 
detalles la intervención de un fiscal en 
lo criminal para edad que aquel 
quede impune. 

Por nuestra parte, dando a la crónica 
del monstruoso hecho toda la extensión 


«debida, nos proponemos contrarrestar 


el silencio deliberado de los grandes dia- 
rios y contribuir a que el pueblo, si no 
la justicia, esté en condiciones de apli- 
car, por lo menos, una sanción moral, 
siempre necesaria, a los responsables de 
un estado morboso cuyo alcance social 
hemos de establecer». 


De «La Vanguadia» del día 11: 


«Nuestra denuncia del crimen consu- 
mado en el «Colegio asilo del Sagrado 
Corazón de Jesús», y del que ha sido 
víctima una tierna criatura, ha excitado 
justamente la indignación del público, 
que ayer comentaba duramente el re- 
pugnante delito. 


La impresión general es que, merced 
a la impunidad de que gozan los auto- 
res, y a las facilidades que les da su po- 
sición de hombres de confianza en los 
establecimientos religiosos, esos críme- 
nes se repetirán siempre con harta fre- 
cuencia, para oprobio de la humanidad 
y escándalo de la civilización. 

Son, sobre todo—como hemos de de- 
mostrar, — consecuencias del celibato 
eclesiástico y de la vida ociosa de los 
clérigos. 


Las familias, las autoridades y la ley 
pueden defender a la infancia del peli- 
gro que ésta corre, estableciendo una 
especie de cordón sanitario entre los 
niños y los clérigos que públicamente 
hacen votos contra natura, y que renun- 
ciando por toda la vida a ser padres, no 
pueden sentir amor a los niños. 


Otra circunstancia, además de las 
apuntadas antes, que favorece la impu- 
nidad de los sátiros de sotana, es el de- 
seo de los padres de ocultar, como una 
afrenta, los ultrajes inferidos a sus cria» 
turas. 


Se explica muy bien este sentimiento. 
Pero ¿no es menos vergonzoso y humi- 
llante sufrir la afrenta en silencio, y ver 
por un lado a las criaturas estropeadas, 
y por otro a los monstruos de sotana 
sueltos y en condiciones de repetir sus 
hazañas? 





2.—¡ TIERRA ! 
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HABLANDO CON LA MADRE DE LA 
VÍCTIMA 


Nos entrevistamos ayer con la señora 
Juana Etulain de Etcheverry, madre de 
la niña violada e infectada en el Colegio 
asilo del Sagrado Corazón de Jesús. 

La séñora es argentina, educada en 
Francia, de familia obrera, pero de cier- 
ta cultura. Tiene tres hijos varones, el 
mayor de 22 años, los cuales trabajan 
en establecimientos de campo, siendo 
modelos de laboriosidad y buenas cos- 
tumbres. 

En la modesta habitación que ocupa 
con su pequeña hija la señora Etulain, 
todo acusa un espíritu ordenado y me- 
tódico. 

Encontramos a la pobre mujer pre- 
parándose para ir a los tribunales a de- 
nunciar el atentado de que ha sido víc- 
tima su pequeña hija. 

Herida en sus sentimientos de madre, 
la señora se muestra resuelta, animada 
por la ansiedad de que se haga 'justi- 
cia, y se descubra y castigue al cri- 
minal, 

La pequeña Juanita estaba allí, con 
su cara y sn cuerpecito de muñeca tris- 
te, mirándonos con recelo, ya haciendo 
mohines de histérica, ya revelando una 
inquietud y una nefviosidad que confir- 
man lo que la madre nos dijera respecto 
al estado físico y moral de la pobre cria- 
tura. Para calmarla, el médico le ha re- 
cetado bromuro. 

La niña tiene miedo y desconfianza 
de cualquier hombre que ve cerca de 
ella, y a alguna pregunta que le dirigi- 
mos, contesta con monoslabos o con 
muecas indescifrables. 

Nos insinuamos al fin en el ánimo de 
la criatura, y venciendo la repugnancia 
que nos produce nuestra penosa inda- 
gación, y no deseando mortificar a la 
pequeña con el recuerdo del crimen, 
que a su mente aparece como una aluci- 
nación y adquiere contornos terrorífi- 
cos, abreviamos las preguntas, adqui- 
riendo, sin embargo, la triste certidum- 
bre de la exactitud del hecho. 

Viéndola, en su inocencia y su debi- 
lidad, se comprende mejor que sólo pue- 
de saciar en ella sus instintos un mons- 
truo incapacitado para ser padre. 


LO QUE DICE LA MADRE DE LA NIÑA 


—Teniendo necesidad de estar libre 
para trabajar, a veces como enfermera, 
y otras al servicio de familas conocidas 
—empezó diciéndonos la señora, —puse 
a mi hija en el Colegio asilo del Sagra- 


do Corazón de Jesús; en el mes de Julio” 


del pasado año. 

—¿Y ese colegio o asilo, es gratuíto 
para los pobres? —la interrumpimos. 

—No, señor: yo pagaba 20.pesos 
mensuales por la pensión demi hija en 
el asilo, estando obligada, además a 
proveerla de ropa limpia cada semana. 

El 30 de Noviembre—continuó—reci- 
bí una carta de la hermana superiora, 
sor Cecilia Olmos, con fecha de ese mis- 
mo día, avisándome que la nena estaba 
un poco enferma, que fuese yo al asilo, 
Me presenté el mismo día a las 3 de la 
tarde. Cuando llegué, me recibió la her- 
mana superiora. Al ver a mi hija la des- 
conocí, lo mismo que ella a mí: tan mal 
se encontraba, que ni se dió cuenta de 
que yo había estado allí a verla. Noté 
que la madre superiora estaba impresio- 
nada. 


MANEJOS PARA OCULTAR EL CRIMEN 


—(¿De qué enfermedad se hallaba ata- 
cada la niña, según la superiora? 

—No lo dijo claro. Su preocupación 
y su empeño era rogarme que no me 
llevara a mi hija, porque ellas tenían su 
médico. La dejé esa noche, y me re- 
tiré. 

Al día siguiente fuí, y la encontré 
peor, con mucha fiebre y sucia, con un 
olor que repugnaba, clamando por «su 
mamita», Entonces decidí llevármela. 
La superiora volvió entonces con sus 
ruegos, que no Hamara a ningún doctor, 
porque todos iban contra la religión, 
que fuese el doctor Sobrecasas. Me fa- 
cilitó una receta, de fecha 30 de Noviem- 
bre, de ese doctor que ya había visita- 
do a mi hija, y declarado que estaba 
¿grave, lo que recuerda haber oido la 

pequeña. Aiddemás, me recomendó que 
el día 2 de Diciembre pasara por allí, y 
que llevara a mi hija, pues meiba a dar 
lo que me hiciera falta. Por fin me 
acompañó hasta el automóvil que nos 
esperaba en la puerta del asilo, donde 
volvió a repetir sus ruegos para que no 
viese más médico que el doctor Sobre- 
casas. 
—¿Usted fué a ver a ese médico? 
—No, señor; en seguida me fuí a mi 
casa y busqué un médico cualquiera, el 
más cercano, que era el doctor Durante. 
- Este preguntó a la niña qué le dolía, y 


después de revisarla me dijo que la cria- 
tura había sido violada. 

«Figúrese usted—agregó la señora— 
como me quedaría yo cuando of tal co- 
sa. Lo que menos podía yo pensar era 
que pudiera cometerse un crimen así 
con una criajura de tan corta edad, y 
más en «las hermanas»: ¡Esto no se paga 
ni con la cárcel!l—terminó con energía 
la pobre madre, —y yo estoy decidida a 
caminar hasta que se haga justicia. 


DILIGENCIAS JUDICIALES 


La denuncia por violación de la in- 
feliz nifía ha sido hecha por la madre 
ante el juez de instrucción doctor Oro, 
secretaría Tabossi. 

Se ha pedido al juzgado, para el me- 
jor esclarecimiento del hecho, algunas 
diligencias de importancia, que es de 
esperar se realicen inmediatamente. 

Sobre ellas tendremos al corriente a 
nuestros lectores, 


Aguardo el próximo correo de la Ar- 
gentina para seguir insertando lo que 
«La Vanguardia» diga acerca de este 
suceso tan perfectamente clerical. 


Y aprovecho la ocasión para reco- 
mendar una vez más a las madres y pa- 
dres españoles, que huyan. como de la 
peste de las escuelas laicas, y lleven sus 
hijos y sus hijas a las escuelas con Dios 
y con clérigos, donde puedan abrirles 
todas las vías que conducen en dere- 
chura a la mansión celeste en que las 
almas gozan de bienaventuranza eterna. , 


Amén. 
José NAKENS. 








¡Arrividerci?... 





Mejor que de pie está uno sentado, — 
dice el proverbio. Y todavía mejor, ten- 
dido, a lo largo. Que ya moverse es 
sufrir, porque hay que ir entre los hom- 
bres como empujándose. Y filtrarse en 
sus destinos con la voluntad desnuda, 
al frío y al sol, como el agua. 


Estadio como de fieras, la vida, no 
nos mezquina zarpazo. Y cuanto más 
fuerte es uno, más firme, más fuerza 
trae, de más alto viene ese bote de lan- 
za de la desgracia. Del cielo bajó la 
cruz, —ahora creo. Por eso hace tantos 


"siglos que está clavada en las almas .. . 


Es claro. Yo estaría mejor sentado. 
Y todavía mejor, en mi rancho, largo a 
largo. Pero he aquí que yo he nacido 
de pié, manoteando. Por eso es que 
siendo un gaucho he puesto el Ideal 
tan lejos. Por eso apunto tan alto, Y 
por eso ya no es la pampa mi patria, 
sino el mundo. Toda la tierra. Y los 
mares. —Quiero conocer mi patria... 

¡Arrividerci, compagni! 

, PACHECO. 








La libertad del amor... 





El amor es el que embellece nuestra 
vida, dándonos el néctar que endulza 
las tristezas del vivir. Es el que antepo- 
niéndose a las bajesas del hambriento 
nos da valor para luchar. 

¡El amor pertence al porvenir! 

¡Hoy no hay libertad de amor! 

El amor es para el hombre lo que es 
el recío para las flores, lo que son las 
plumas para el débil pajarillo en los ri- 
gores invernales. 

¡La libertad es el amor! 

¡No hay amor sin libertad! 

El amor apacigua las turbulencias de 
nuestros sentimentos doloridos. 

El amor hace que germine en noso- 
tros el sentimiento de humanidad y 
nos impele a prestar generoso apoyo a 
nuestro semejante, aunque éste no seá 
nuestro amigo. 

¡Qué grande es el amor! 

¡Qué dulce es el amor! 

Cuan felices seremos los mortales el 
dia que hagamos desaparecer las causas 
que tenemos para odiar. 

¡La Libertad es el amor! 

No hay amor sin libertad, 

El odio es hijo de la ignorancia, de 
la envidia y la ambición; por eso yo no 
odio, yo ¡desprecio! 

El odio sólo pueden sentirlo los que 
no saben amar, los que no pueden ele- 
varse por encima de las bajezas del am- 
biente. El odio significa rebajamignto 
moral del individuo que lo profesa, El 
odio sólo pueden sentirlo los débiles. El 
odio es la impotencia, por eso yo no he 
encontrado ninguno digno de mi odio, 

¡Muchos, de mi desprecio! 

¡El odio es el resultante de las baje- 
sas y corrupciones de esta Sociedad. El 
odio nació con la propiedad privada y 
morirá con ella, 


' no puede repetir de momento el lr 


El odio es la negación de-la Liber: 
tad, por eso hoy no se ama: ¡se com- 
pra!... . 

Cuando exista la Libertad de amar 
no podrá subsistir la bajeza de odiar. 

Porque no hay Libertad sin amor, ni 
amor sin Libertad. 


SOLITARIO. : 








Un rato a “socialistas” 





Nuestro my estimado colega—-lo cor- 
tés no quita a lo valiente—.E2 Socialista, 
Órgano del Partido Socialista Cubano y 
de la Comisión de Asuntos Sociales 
(con momio), nos dedica nada menos 
que dos artículos en su número del 15 
de Marzo. 

Es decir, precisamente a ¡TIERRA! 
no; en su mayor parte dichos artículos 
van encaminados a rascarse del sina- 
pismo que a los socialistas de pega les 
aplicó nuestro compañero Isidoro Lois, 
que por hallarse fuera de la localidad 
pismo, pero que de seguro lo hara a Su 
tiempo. ; 

Interin, dedicaremos nosotros un rato 


«a socialistas», 
000 


El órgano de la Comisión de Asun- | 
_tos Sociales (con momio), incapaz de” 


defender sus Principios con buenas ra- 
zones, halla más cómodo atacar perso- 
nas. Que si Lois «a juzgar por el nom- 
bre, cualquiera lo toma por un chino de 
tren de lavado»; que si Sebastián Aguiar 
hizo po.ítica pro Azpiazo; que si Loza- 
no votó cuatro veces por los conserva- 
dores; que si todos los anarquistas son 
unos buches (¡qué palabrita más apro- 
piada!); que silos anarquistas en Es- 
paña fueron los que sacaron diputado 
al trapacero Lerroux; que si en Cuba 
«la mayor parte de los viejos anarquis- 
tas fueron capitanes, tenientes, sargen- 
tos y furrieles de voluntarios y de 
guerrillas» . . . 

Y termina el colega muy orondo, 
después de escupir por el colmillo, afr- 
marse el jipí y dar media vuelta puesta 
la mano en la parte trasera: 

«Le-dicho. Estos tiparracos, en suin- 
mensa mayoría, no son más que unos 
buches». 

¡Vaya, vaya con la cultura periodís- 
tica . . . y tal, del distinguido Órgano 
de la Comisión de Asuntos Socia- 
les. . . con momio! 

' ¿Que Sebastian Agular hizo política 
pro Azpiazo? Es fácil decirlo, pero no 
probarlo. En cuanto a la cita que hace 
El Socialista de que se lo pregunten a 
determinado compañero, nos recuerda 
el proceder de las comadres chismosas 
cuando quieren hacer creer uno de sus 
embustes: «y para que veas que no 
miento, pregúntaselo a Cucusa». Y la 
pobre Cucusa sin saber de lo que se 
trata. 


co... 

Bastante más insidiosa es la acusación 
que lanza El Socialista coñtra los anar- 
quistas de España, afirmando sacaron 
diputado a Lerroux. 

Primera falsedad: suponer que todos 
los anarquistas de España votaron por 
Lerroux, cuando en todo caso solo ca- 
bía la inculpación sobre los de Barce- 
lona, que es la ciudad que lo eligió di- 
putado. 

Segunda falsedad:' afirmar que Le- 
rroux debió su acta a los votos de anar- 
quistas, cuando las campañas más va- 
lientes que contra Lerroux y su partido 
se hicieron, las llevaron a cabo los anar- 
quistas de España en general y los bar- 
celoneses en particular. Ahí están para 
probarlo, aparte de la acción individual 
y la de los grupos anarquistas en hojas 
y mitins, la labor realizada por Solida- 
ridad Obrera y Tierra y Libertad. 

Y doblemente insidiosa, es la afirma- 
ción última de £/ Socialista. Pudo ha- 
ber en Cuba en otros tiempos, algunos 
que por equivocación se llamaron anar- 
quistas, y al estallar la guerra, se sobre- 
puso en ellos el atavismo patriótico, que 
no habían podido eliminar. Los tales, 
desde aquel momento dejaron de ser 
anarquistas, si es que alguna vez lo fue- 
ron. En cambio, 42 Socialista no tiene 
derecho a ignorar, 'que antes, durante 
y después de la guerra, los verdaderos 
anarquistas estuvieron en su puesto; y 
muchos de esos anarquistas defendieron 
sus ideales, y los ideales de Cuba en lo 
que tenían de libertad, aun con peligro 
de su seguridad personal y de sus vi- 
das. ¿Cuántos de los que hoy alardean 
de muy cubanos en la prensa y en la tri- 
bnna, podrían decir lo mismo? 

0... 
No queremos terminar este «rato a 
socialistas», sin felicitar al Órgano de la 
Comisión de Asuntos Sociales, con mo- 


mio, y a los socialistas de Cuba en ge- 
neral, por haber merecido el aplauso 
entusiasta y la protección desinteresada 
del espafiolísimo, jeguítico y aburgue- 
sado Diario de la Marina, 

Sí, lectores queridos, el Órgano de 
Rivero y del Colegio de Belén, genuina 
representación de la burguesía española 
y de la ralea jesuítica, dedicó dias pa- 
sados un encomiástico artículo a los so- 
cialistas de Cuba, porque éstos, en 
magna reunión habían acordado árefor- 
mar sus estatutos en armonía con las 
necesidades sociales del país, y deste- 
rrar de «su campaña el odio de clases, 
reconociendo que no debe ni puede exis- 
tir en Cuba, donde la lucha de clases es 
un mito», 

¡Bravo, magnífico, estupendo, pira- 
midal! . .. 

Esto, lector, bien merece que lo co 
mentemos con calma y disponiendo de 
mayor espacio del que hoy nos resta. 


En el próximo número será. % 








Culto eriminal 





Si vamos examinando la tierra a vista 
de pájaro, las altas torres de los templos 
consagrados a la divinidad, sería lo que 
más llame la atención. Catedrales, Mez- 
quitas, Sinagogas, Pagodas, ruinas de 
templos antiguos, cimientos de templos 
modernos en construcción, se destacan 
aquí y allá, a muy cortos trechos. Don- 
de quiera que unos pocos hombres se 
han reunido para vivir, su primer pen- 
samiento parece haber sido construir 
una de esas escaleras para el cielo, 

Y si penetramos en esos templos y 
examinamos su interior, veremos que 
muchos de ellos son verdaderos tesoros 
donde los hombres acumulan riquezas. 
Ricos trajes cubren las imágenes; joyas 
de gran valor se ven con profusión; las 
alhajas de oro y plata abundan; las pin- 
turas nos admiran; los trabajos arquitec- 
tónicos son libros en que grandes genios 
dejaron escritos sus sublimes concep- 
ciones. Y hasta aquellos miles de pie- 
dras, Simétricamente amontonadas las 
unas sobre las otras, nos hacen pensar 
en los años y en los miles de hombres 
y de pesos que se habrán necesitado pa- 
ra construir edificios tan grandiosos y 
para coleccionar en ellos tantos objetos 
de arte. : nl 

Lo más grande, lo más sublime, lo 
más rico, lo más estimado que el hom- 
bre ha concebido se encuentra encerrado 
en esos templos. Cada cual fué dejando 
en esos monumentos las primicias de su 
genio, las bellezas de su ideal, los teso- 


_ros de más valor. . Si sabeis leer, esos 


monumentos son caracteres que os di- 
cen: «La humanidad ama a Dios sobre 
todas las cosas». ! 


Salgamos de esos templos donde la 
humanidad paga hombres para ensalzar 
a Dios y echarle incienso; pasemos sin 
detenernos por delante de los palacios 
de los Reyes y señores poderosos, em- 
balsamados con los perfumes de sus 
preciosos jardines; evitemos los barrios 
aristocráticos donde las comodidades de 
la vida rebosan y visitemos los barrios 
pobres donde reside aglomerada la ma- 
yor parte de la población. 

Elijamos a Nueva York, sembrado de 
templos por todas partes; a Nueva York, 
emporio de comercio del mundo, resi- 
dencia de Cresos, donde hay cientos de 
millonarios, y entre ellos muchos que 
cuentan sus millones por decenas, y más 
de uno por centenas; a Nueva York, , 
donde la clase trabajadora está mejor 
que en ninguna otra parte del mundo. 

Las calles donde residen los trabaja- 
dores y los pobres, son estrechas y su- 
cias; la luz escasea y el aire parece espe- 
so con los miasmas deletéreos de que 
está impregnado. Los seres que por allí 
pululan van cubiertos de harapos o me.-. 
dio desnudos y tan extremadamente 
faltos de limpieza como las medio des- 
truídas casas en que se albergan los que 
tienen casa donde albergarse. 

El hambre y la miseria están escritas 
en caracteres indelebles en aquellos rog- 
tros; el vicio y el crimen en los de mu-. 
chos y la falta de comodidades en los de 
todos. 


Subamos a las habitaciones, a esas 


¿Casas de vecindario, —«tremens house» 


donde las familias viven como las abejas 
en las colmenas, 


Las escaleras son peligrosas, el aire 
está infectado de malos olores. En un 
pequeño cuarto que sirve de dormito- 
rio, cocina y sala, donde se come y 
se lava, están hacinados como ovejas 
unos cuantos seres humanos, Un hom: 
bre sombrío fuma en una pipa apestoso 
tabaco; una mujer demacrada se arrag- 


Ñ 
PR 





tra más bien que anda por la habitación 
yendo del lavadero a la estufa: media 
docena de chiquillos sucios y medio des. 
mudos, poco menos escuálidos que es. 
queletos, forman el complemento del 
cuadro; otros lloran en ¡la habitación in. 
mediata. Son los hijos de una viuda en. 
ferma, que ganaba' algunos reales a la 
semana lavando ropa. Más allá se oyen 
los juramentos de un borracho y los 
quejidos de la mujer a quien está ma. 
tando a golpes. 

Dos policías llevan preso a un hombre 
que robó unas cuantas libras de harina, 
porque no encuentra trabajo, y no tiene 
con que mantener a sus hijos . . . Sal. 
gamos de aquel infierno de la tierra, de 
aquellas habitaciones inmundas, semi. 
llero donde la miseria procrea vicios 
como gusanos cria la carne podrida; 
huyamos de esas pocilgas inmundas de 
donde salen los que llenan los tribuna. 
les, las cárceles y los presidios; donde 
se crian los que dan trabajo al verdugo. 
Esos palacios de la miseria están dicien. 
do con más elocuencia que todas las pa. 
labras del escritor que el hombre no ama 
a su prójimo como así mismo. Embo. 
rronados - estos dos cuadros de lujo y 
miseria del amor de Dios y dela falta 
del amor al hombre, abordemos la cues- 
tión que nos hemos propuesto, 

¿No es un crimen gastar tanto por 
amar a Dios, que nada necesita, y tan 
poco por el amor a las criaturas de ese 
Dios, por amor a esos hermanos que 
necesitan de todo? 


¿Puede ser grato a los ojos de la divi. 
nidad que hacreado mundos por millares 
de millones que se le consagre la mayor 
parte de los tesoros de la tierra, mien- 
tras que miles de millones de criaturas 
suyas viven en la miseria y se mueren 
de hambre o de desesperación? Una di. 
vinidad tal no se concibe: sería el egois- 
moinfinito, sería la esencia de una cruel- 
dad infinita. Supongamos que al señor 
más poderoso de la tierra se le pre- 
sentase un pobre hombre y le dijese, 
señor: sé que nada necesitais, no obs- 
tante os traigo, en prueba del amor que 
os tengo, unos cuantospanes que he 
podido salvar de la voracidad de vues- 
tros hijos que se mueren de hambre. 
Aún más: yo y algunos amantes yues- 
tros os hemos construída un palacio 
soberbio, que no habeis de habitar 
ni para nada ha de serviros, y lo he- 
mos llenado de oro y de plata, de 
reliquias y de piedras preciosas. Con 
los caudales que en él hemos gastado 
hubiéramos podido construir muchas 
casas para hijos vuestros que carecen de 
techo'que los cobije, o que viven en ha- 
bitaciones malsanas; pero hemos prefe- 
rido consagraros a vos ese monumento 
de nuestro amor. Y haciendo grandes 
sacrificios, a los que hemos hecho con- 
tribuir hasta los más miserables hijos 
vuestros, pagamos grandes sueldos a 
hombres que canten vuestras glorias, os 
cuenten nuestro amor y os digan, echan- 
doos incienso, que sois grande, bueno, 
misericordioso; que sois un padre todo 
amor para sus hijos. —¿Habrá hombre 
que estime semejante regalo? Entre los 
grandes monstruos que la humanidad 
ha producido la historia no recuer- 
da uno que fuera capaz de aceptar tales 
presentes a tantas costas compradas. Y 
si tal hombre existiese la humanidad 
lo repudiara, Y si no se concibe un hom- 
bre tan malo, ¿cómo puede concebirse 
un Dios? ¿Qué ofensa peor puede hacer- 
sea la divinidad que suponerla capaz 
de aceptar lo que no necesita, y que a 
sus hijos tanta falta hace? El paganismo 
que divinizó todos los vicios, no conci- 
bió un Dios más monstruoso que el que 
nosotros pintamos, Las fieras parece- 
rían madres cariñosas al lado de un 
Dios tal; Saturno devorando los hijos 
al nacer no era tan cruel como lo sería 
el Dios que por aceptar presentes que 
no necesita para nada, dejase vivir en 
fortuna y morir de dolor a sus cria- 
turas. 


¿No será en vista de las consideracio- 
nes apuntadas un crimen de lesa huma- 
nidad, y hasta de lesa deidad, gastar 
para Dios tantos millones que emplea- 
dos juiciosamente en socorrer los po- 
bres, los desvalidos, los ancianos y los 
enfermos pudieran hacer a muchos com- 
parativamente felices, suavizar los sufri- 
mientos de otros y apartar algunos de 
la carrera de la perdición a que la fal- 
ta de recursos los arrastra? ¿Cuántos se 
habrán condenado, según la doctrina 
cristiana, que un pequeño socorro a 
tiempo pudiera salvarlos? Dios nada ne- 
cesita de nuestras riquezas, porque El 
nos las ha dado. tadas, y si queremos 
demostrarle nuestros agradecimientos 
por sus bondades, hagámoslo socorrien- 
do a sus criaturas necesitadas, Encon- 
trándonos entre un pobre enfermo y un 








. 


millonario lleno de salud, ¿a cuál de los 
dos daríamos un peso? ¿No sería un 
crimen dárselo al segundo y no favore- 
cer al primero? 
e... ; 

Moviónos a escribir este artículo, el 
haberse gastado recientemente en Nue. 
va York, un millón de pesos en cons- 
trucción de nuevas iglesias; con esa 
cantidad se pudieran haber fabricado 
500 casas de 2.000 pesos cada una, pa- 
ra acomodar 500 familias pobres, y lo 
que cuesta el sostén del culto en las 
nuevas iglesias, sobrado para la conser- 
vación de las casas. ¿Cual de las dos 
cosas serían mas gratas a los ojos de 
Dios? Calcule ahora el que se atreva lo 
que han costado todas las iglesias de 
Nueva York, todas las de los Estados 
Unidos, y todas las del mundo, y díga- 
nos si cree que Dios estima en más esos 
templos que la felicidad eterna de sus 
criaturas. ¿Si esos millones de millones 
que en iglesias se han gastado y se gas- 
tan, fueran empleados en mejorar la 
condición de la humanidad, ¿cuántos 
males no se hubieran ahorrado en el 
mundo? ¿Cuántos crímenes no se hubie- 
ran evitado? ¿Cuántos de los que según 
nuestro credo deben estar en el infierno 
para siempre, estarían en la eterna biena- 
venturanza? ¿Podrá nadie negarnos qué 
el hambre, la miseria y la ignorancia 


- son la causa de muchos crímenes? La 


religión es "necesaria, dirán muchos, pa- 
ra contener las masas. Sí, la religión es 
necesaria; pero no es la religión que se 
¿manifiesta en suntuosos templos y cos- 
tosos cultos, sino la religión de la hu- 
manidad; la religión que socorre al me- 
nesteroso y da pan al hambriedto; pero 
no la religión que quita al pobre el pan 
de la boca para mantener a hombres 
que adulen a Dios y le inciensen. El que 
no ama a los hijos no ama al padre; y 
el que no ama al hombre no ama a Dios, 
y si dice lo contrario, o se equivoca o 
es un hipócrita. El amor a Dios ha de 
demostrarse con obras de caridad y no 
con la erección de templos, que no son 
más que monumentos de nuestra vani- 
dad; ni con entonar himnos de servil 


“adulación; el amor a Dios ha de demos- 


trarse mejorando la condición del des- 
graciado. Siendo la cuestión que a 
grandes rasgos hemos tratado de inmen- 
sa trascendencia para el bienestar del 
género humano, esperamos que todos 
los publicistas emitan su opinión sobre 
este asunto. Si logramos cambiar la co- 
rriente de la caridad; si conseguimos 
que las sumas que hoy se destinan a 
Dios, empleándolas en templos y costo- 
sos cultos dedicados a aquel que no 
quiere más que nuestras buenas inten- 
ciones y nuestras buenas obras. Si lo- 
gramos, volvemos a decir, que esos mi- 
llones de millones se destinen a mejo- 
rar la suerte del hombre desgraciado, 
habremos hecho más para moralizar al 
mundo que todos los sermones y las 


" oraciones; habremos hecho la obra más 


grata/a los ojos de Dios, que es hacer el 
bien a sus criaturas, habremos hecho a 
la humanidad el mejor bien que pode- 
mos hacerle. 


En honor a la memoria del gran 
escritor R. Verea, hemos tenido a bien 
reproducir uno de sus más brillantes ar- 
tículos, dada la gran agitación anticle- 
rical por que atraviesa la República de 


¿Cuba 


(Publicado en «El Progreso»). 
Nueva York, Abril 1890. 


PPP A, 


—No se muére más que una sóla vez, 
—pensó Stefánoff, y continuó su mar- 
cha. 

Llegado a la capital búlgara, Stefá- 

noff se dirigió al hotel en que se había 
dado cita con un compañero. 
. Un suceso inesperado había sin em- 
bargo malogrado los planes de los re- 
volucionarios de Sofía. El compafiero 
que guardaba consigo una buena canti- 
dad de explosivos en el hotel había sido 
descubierto, y aun cuando pudo esca- 
par de las garras de la policía, ésta ha- 
bía recibido Órdenes de cercar el hotel 
y de apoderarse de todo individuo que 
se dirigiera a la casa. bn 

La vigilancia era permanente . . . 

Stefánoff, que ignoraba totalmente lo 


ocurrido, se dirigió hacia el hotel . . . * 


Era una noche obscura, y- el tránsito 
por las calles había ya cesado. ] 


En la puerta del hotel había un hom-. 


bre.. . + Stefánoff se le acercó, pregun- 


tándole. si era bien aquello el hotel 
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Despierta pueblo 


Despierta pueblo, date cuenta que 
siendo el que más derecho tienes a la 
vida, te hallas postergado, que eres el 
paria, el ilota, el siervo de las pasadas 
edades. Aun sigues gimiendo bajo "la 
oprobiosa dictadura de hombres sin con- 
ciencia, de los señores del Capital; eres 
el esclavo moderno. Te consideras li- 
bre, más no es libre aquel que tiene añu- 
lada su personalidad por las leyes, quien 
sufre los rigores de la injusticia, no pue- 
de ser libre quien es víctima del capi- 
talista y del privilegiado, Stuart Mill lo 
ha dicho: «Los pueblos se imaginan ser 
libres cuando se han declarado sobera- 
nos, pero se equivocan, porque no es 
libre quien hace la ley contra sí mismo». 

Mientras exista el Estado, no puede 
existir la libertad. Quien dice Gobierno 
dice esclavitud. El Estado, como dice 
Kropotkine, «es para nosotros una so- 
ciedad de seguros mutuos entre los te- 
rratenientes, los militares, los jueces y 
los sacerdotes, a fin de apoyar cada uno 
la autoridad del otro sobre el pueblo y 
de explotar, para enriquecerse, la po- 
breza de las masas», 

Por eso os digo: no es exigiendo ésta 
o aquella forma de gobierno como el 
pueblo se hará libre, sino como dice 
Faure: «instaurando un medio social que 
asegure a cada individuo toda la suma 
de félicidad adecuada en toda época al 
desarrollo progresivo de la humanidad». 


Para que el pueblo no sufra, para que 





“sea libre, hay que eliminar el principio 


de autoridad por una parte, y por otra 
reconocer y proclamar que cada cual 
tiene, ante todo, el derecho de vivir, y 
que la la sociedad debe repartir entre 
todo el mundo, sin excepción, los me- 
dios de existencia de que dispone, sea 
todo de todos, tanto en realidad como 
en principios. 

Esto no lo podrá realizar ningún Go- 
bierno, sino la masa del pueblo, toman- 
do posesión inmediata, efectiva, de todo 
lo necesario para la vida de todos. To- 
da la cuestión está en esto y nada más. 
«La Sociedad—ha dicho Tiberghien— 
reclama una organización en donde la 
unidad y la comunidad de fines y de 
medios revelen una expresión no ya for- 
mal sino orgánica y vital. 

Es preciso que el obrero se de cuenta 
que no es eligiendo a éste o aquel can- 
didato como mejorará su condición, si- 
no tomando posesión de lo; existente. 
Es por medio de la expropiación como 
conquistará el bienestar anhelado. Los 
que viven de sus rentas, de su patrimo- 
nio, de la fiqueza acumulada al amparo 
de la ley, producto del robo realizado a 
las generaciones pasadas y presentes, 
cuya existencia se reduce a consumir sin 
producir, a gastar sin trabajar y a me- 
drar a expensas del hambre, de la mise- 
ria y de la desesperación de los deshe- 
redados, ponen el grito a la altura de su 
egoismo, que es muy grande; de su per- 
versidad, que es mucha; cuando los sia 
fortuna, los esclavos modernos, lanzan 
al espacio la pálabra expropiación. 

Despréndanse los acaparadores de las 
riquezas usyrpadas de los humanos se- 
res; contribuyan a la producción y dis- 
frutarán de la vida, en amplio desenvol- 
vimiento, compensada por la solidaria 
ley de la reciprocidad. 

La conquista de la igualdad social 
por los trabajadores, está más próxima 


“que lo que la clase burguesa se ima- 
gina. . 
Ya, con haria razón, los oidos de los 
desheredados se muestran sordos a los 
"consejos de calma y paciencia de sus 
eternos explotadores; no escuchan ya 
a los políticos charlatanes, porgue han 
comprendido al fin que todos los que se 
erigen en sus defensores desde el cam- 
po de los que no trabajan, tratan de 
perpetuar la esclavitud económica de 
los trabajadores. 
Ya el pueblo conoce la fórmula para 
conquistar el bienestar, y es por eso por 


lo que trata de derrocar al Gobierno, 


abolir la propiedad privada para procla- 
mar la fraternidad y la solidaridad uni- 
versal. Sabe que implantando este me- 
dio, es como unicamente será libre, y 
entonces, libre ya, podrá marchar sin 
obstáculos hacia el infinito sin límites 
de la intelectualidad. 
El bienestar para todos no es un en- 
sueño, es una realidad. El trabajador 
anhela ser libre; siente la libertad y 
puesto que se le niega la arrancará vio- 
“lentamente a sus opresores, y es por 
esto por lo que confío, como dice Etie- 
rant, en que vendrá un día en que el 
sol que dora las mieses, brillará sobre 
una humanidad sin cañones, sin ejérci- 
tos, sin fronteras, sin cárceles, sin poli- 
cías, sin Dioses, libre en fin, intelectual 
y fisicamente, y que los hombres recon- 
cilados con la naturaleza y consigo mis- 
mo, podrán en la universal armonía, 
saciar su sed de justicia. 


ÁMADO OVIEDO. 





NUEVA DIRECTIVA 


O 

La «Unión de Dependientes de Cafés», 
en atenta circular, nos comunica haber 
nombrado a los compañeros siguientes, 
para regir los destinos de su sociedad, 
durante el año 1914. 

Presidente, Francisco Arias; Vice, 
Isidro Fernández: Secretario, Francisco 
García; Vice, Isidro Piñán; Contador, 
Luis Barrial; Tesorero, Florentino Ro- 
driguez., 

Vocales: Ramón Pereira, Fructuoso 
Menéndez, Estanislao Díaz, Simón Zur- 
do, Germán Menéndez, Maximino Fran- 
co, Galo García, Bautista Cardelly 
y José Maruri. 

Secretaría: Prado y Monte (altos).— 





. Teléfono A-1845.—Habana. 








Nuevo Grupo 





Camaradas de ¡TIERRA!, Salud. 


La presente tiene por objeto el mani.- 
festaros que, un puñado de entusiastas 
y abnegados compañeros nos hemos 
constituído en Grupo, el que denomina- 
remos «Sin Dios, sin Patria y sin Raza». 
Este Grupo saluda a todos los demás 
Grupos Anarquistas, a la prensa liber- 
taria y demás camaradas de dentro y 
fuera de la Isla. 

Y al mismo tiempo aprovechamos 
esta oportunidad para remitiros la can- 
tidad de $7.00 m. a., recolectados entre 
los compañieros siguientes: 

Salvador Dorado, 0.50; Manuel Ri- 
vero, 0.40; L, Fernández, 0.25; Nicolás 
Echevarría, o,25; Tomás Vázquez, $1.00; 
José Gálvez, 0.30; Domingo Pérez, 
0.25; José C. Díaz, 0.25; J. Bergará, 


0.15; José Pérez, 0.25; Maximino Soto, 
0.25; Cándido Alvarez, 0.25; Dos ga- 
llegos, 0.75; Un montañés, 0.25; Euge- 
nio Planas, 0.25; Luis González, 0.50; 
Juan Magran, 0.25; José Losada No- 
gueira, $1.00. —Total: $7.10 m. a. 
Distribución: «Tierra y Libertad», 
$1.00; «Huelga General», $1,00; Presos 
de Camagiey, $2.00; «Salud y Fuerza», 
0.50; ¡TIERRA!, $2.00; Gastos de giro, 
o.10; Para un Almanaque y folletos, 
0.50.—Total: $7.10 m. a. 


Vuestro y de la causa. 
Por el Grupo, 
José LosaDA NOGUEIRA. 


Nuestra dirección: Oriente. José L. 
Nogueira. Ramal de Bayamo. Can- 
donga. 








De Cruces 


A 


Compañeros de ¡Tierra!, Salud. 


En este pueblo proyectamos dar un 
mitia de propaganda y no se pudo lle- 
var a la práctica por falta de quien ha- 
blara en la tribuna y teníamos hecha 
una recolecta de $18.20 centavos plata. 
Los donantes hemos acordado dedicar- 
los a presos por cuestiones sociales y a 
los periódicos anarquistas en la forma 
que abajo se expresa: 


Presos de Texas, $2.00; Presos de 
Camagiiey, $4.00; «Tierra y Libertad», 
$1.00; ¡TreErra!, de la Habana, $6.00; 
«Regeneración», $2.00; «Fiat Luz», 
$2.00; «El Dependiente», f$r.20,—To- 
tal: $18.20. 

LISTA DE DONANTES: 

Juan Aguila, $1.00; Ramón Arias, 
$1.00; Francisco Ramirez, 0.40; José 
Sánchez, 0.50; Aurelio Quintero, 0.40; 
Plutarco Pérez, $1.00; Pascual Gonzá- 
lez, 0.50; Francisco Mantilla, $1.00; 
Aniceto Pérez, $1.00; Eusebio Gonzá- 
lez, $2.00; Antonio Dorta Pérez, $1.00; 
Antonió Dorta, 0.40; Ramón Cerceda, 
0.40; J. H. Pujol, 0.30; Rufino Mora, 
0.40; Antonio Heredia, 0.20; Salvador 
Lecuona, 0.40; Manuel Castillo, 0.50; 
Maximino Dorta, 0.40; Pablo Juanes, 
0.50; Herminio Lecuona, 0.20; La Ro- 
sa, 0.20; Martín Diez, $1.00; Antonio 
Castro, $1.00; Ramón Fernández, 0.40; 
Isidro Solís, 0.50; Benigno Pérez, $1.00; 
Matías Palenque, 0.60.—Total: $18.20. 

Adjunto les remito el giro por valor 
de $18.10 oro, que en plata importa 
$18.20. Publiquen las dos listas. 


Sin más, salud y Anarquía, 
0 Marias PALENQUE. 
Cruces 17 de Marzo de 1914. 








De Guamo 





Camaradas de ¡TiERRA!, Salud. 


Adjunto os remito un giro postal de 
la recolecta hecha entre los compañeros 
de este Grupo, en la forma siguiente: 

P. González, 0.10; M. Méndez, 0.25; 
J. Berea, 0.10; C. Martinez, 0.15; R, 
Alvarez, 0.20; M. Roubo, 0.25; A. Ja- 
neiro, 0.25; L. Janeiro, 0,25; M. Blan- 
co, 0,25; S. Rodriguez, 0.30; D. Gon- 
zález, 0.25; J. Pereira, 20; M. Pousa, 
0.15; P. Fernández, 0.35; V. Santiago, 
0.25; J. Prieto, 0.25; A. Brea, 0.20; J. 
Rios, 0.30; B. Lajas, 0,25; Andrés Bal- 
sa, remitente, 0.50. —Total: $4.85 m. a. 


—Sin embargo, —me decía él, seña- 
lando su pierna, —entre la herida y el 
envenenamiento me han puesto en un 
estado lamentable. Créeme, amigo, que 
cuando: comparo mis fuerzas de hoy a 


¿las de otros tiempos, debo hacer un es- 


fuerzo para convenir en que soy el 
mismo. 


Y añadía, para consolarse: 

—Pero, no me apuro mucho. Me 
siento todavía capaz de lanzarme a la 
lucha... 


v 


La vida en El Cairo se deslizaba sin. 


grandes tropiezos . . . 

Nuestro periódico atravesaba de vez 
en cuándo una pequeña crisis económi- 
:ca, pero no amenazaba ruina. 


Stefánoff, bien que enemigo acérrimo 
de la propaganda doctrinaria, la consi:- - 


deraba sin embargo válida e interesante, 


sobre todo cuando los escritos encerra- ¿ 


ban en ellos un soplo de rebelión, 
Una vez, mientras Stefánoff estaba 
ocupádo en la expedición de paquetes 
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—Vas a decirme inmediatamente por 
cuánto dinero te has vendido, pues es 
indudable que tú me has envenenado 
obedeciendo a otra persona. ¡Habla! 

El camarero, intimidado por el gesto 
enérgico y decidido de Stefánoff, y tam- 
bién-por el revólver que éste tenía en la 
mano, respondió con voz apagada: 

—No me hagas daño. Te diré toda 
la verdad, toda. 

Y el camarero, tembloroso, explicó a 
Stefánoff cómo el «gran político» le ha- 
bía dado quinientos francos para que 
dejara caer unas gotas de veneno en el 
café de Stefánoff cuando éste llega- 
TA... 

* Stefánoff lo administró una buena 
corrección al canalla, y no le mató allí 
mismo porque consideró que era mucho 
más interesante vengarse en la persona 
del «gran político», 

«Poco tiempo después hubo una re- 
friega y un atentado contra el «gran po- 
lítico», cerca de un parque . . +. 

Stefánoff había cumplido su pala- 
bra, Ga 


. 9% 


3.—¡ TIERRA | 
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Distribución: Gastos de giro, 0.10; 
¡TIERRA!, $2.00; Imprenta, 0.40 y $2.35 
para fplletos. —Total: $4.85 m. a. 


Vuestro y de la causa, 
Por el Grupo «Emancipación, 
ANDRÉS BALSA. 








De Philadelphia, Pa. 


Compañeros de ¡Tierra!, Salud. 


Adjunto os incluimos un giro postal 
de $5.15 para que lo distribuyais como 
al final exponemos, agradeciendo al. 
mismo tiempo publiqueis la lista de los 
donantes para satisfacción de todos. 

Distribuídos de la siguiente forma: 
$3.00 para ¡TIERRA! y 50 centavos para 
«Pluma Roja». 

Además hemos mandado $3.00 a 
«Cultura Obrera», $1.00 a «Fuerza Cons- 
ciente», $2.00 a «Acción Libertaria», 
$2.00 a «Vo.ce of the People», $1.00 a 
«Huelga General», 50 centavos-4 «ll 
Prolectario», y $3.05 para presos en San 
Antonio, Texas, U. S. A., quetodojun- ' 
to suma un total de $16,05 que fué el 
total de lo colectado. 


DONANTES: 


T. Bonome, 0.25; B. R. Blancó, 0.25; 
M. López, 0.50; Un asturiano, 0.30; 
M. Muro, $1.00; Juan Castro, 0.50; Ce- 
sáreo Varela, $1.00; Frank Prego, 0.50; 
H. Gutiérrez, $1.00; Un cualquiera, 
0.50; Otro, 0.25; Un ocioso, 0.50; José 
Guernica, 0.25; Juan G. García, $1.00; 
Frahk S. González, $1.00; B. Roca 
Castrell, $1.00; A. Bueno, 0.50; B. Gar- 
cía, 0.25; 1, Pérez, 0.25; A. Rosendo, 
$1.00; José Piñeiro, $r.00; M. Ventu- 
reira, 0.25; José R. Blanco, o.50; Frank 
Vidal, $1.00; José López, 0.25; John 
M. Recio, $1.00.—Total:' $16,05. . 

NoTA: Del dinero restante del giro 
es 50 centavos para «El Naturista», de 
José Mauriz y de Amancio Bueno, 60 
centavos para el déficit de ¡TrERRA! y 
55 para «Tierra y Libertad». - 

Sin otro particular quedamos vues- 
tros fraternalmente y por la Emancipa- 
ción Obrera. 


Centro de Estudios Sociales 
«CIENCIA Y PROGRESO». 


Philadelphia, Pa., 16 de Marzo de 1914. 








De Contreras de 


Camarada Domingo Mir. 
Salud. 

Te adjunto giro por valor de cuatro 
pesos sesenta centavos plata española, 
recaudado en la forma siguiente: 

Manuel G. Fernández, $1.21; Un 
compañero, $1.00; José García, 50; Va- 
lentín Llanes, 0.10; Baldomero Gómez, 


-0.20; Angélica Pons, o.5; Enriqueta, 
* Pons, 0.6; Un niño que no llora, o. 10; 


Antonio Matovelle, remitente, $1.38.— 


Total: $4.60. 


DISTRIBUCIÓN 
«Regeneración», 0.35; Presos de Te- 
xas, 0.40; «Revolución Mexicana, 0.35; 
Presos de Camagiey, 0.40; Familia de 
Germinal, 0.70; «Centro de - Estudios 
Sociales», 0,80; «Fiat Lux», 0.80; ¡TIE- 
RRA!, 0.80, —Total: $4.60, 
Tuyo fraternalmente y de la idea, 


ANTONIO MATOVELLE, 





El hombre que estaba de facción, y 
que no era otro que un policía, le cogió 
del brazo y le dijo: 

—¡Ah, buena pieza! ¿Ibas a visitar 
al terrorista fugitivo? ¡Date preso! 

Stefánoff quedó un momento sorpren- 
dido; acto seguido se repuso, dió unos 
cuantos pasos al lado del policía, y al 
llegar debajo de un farol situado en un 
ángulo de la calle, se desasió de un ti- 
rón y dijo bruscamente al policía me- 
tiéndole en las narices el cañón de su 
revólver mientras que con la mano iz- 
quierda le presentaba una moneda de 
oro: 

—¡Una libra de oro, o un kilo de plo- 
mo! ¡Escoge! 

El policía, mudo de espanto, alargó 
la mano, cogió la moneda de oro y dijo, 
temblando, a Stefánoff: 

—Al final de esta calle hay mucha 
policía, Dirígite hacia el otro extremo, 
atraviesa la avenida y sal de Sofía esta 
misma noche, ¡Buena suerte! 

Stefánoff obedeció. 
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A ] 


De Tacajó 

Camarada Domingo Mir y demás 
compañeros de ¡TIERRA!, Salud. 

Adjunto os remito la siguiente reco- 
lecta: 

J. Rodriguez, 0.50; E. Cancelo, 0.50; 
M. Franco, 0.25; V. Arias, 0.25; A. 
Sánchez, 0.25; Un viajante, 0.25; A. 


- Rodriguez, 0.25; M. Acedo, o.s0; E. 


Martinez, 0.50; B. Fernández, o.50; ]. 
Barrero, 0.25; Una señora, o.1o; S. 
¿¡Méndez, 0.25; S. Núfñiez, 0.25; L. Cal- 
vo, 0,25; B. Núñez, 0.10; V, Cuadrado, 
0.50; D. Alvarez, o.1o; A. Prieto, 0.25; 
E. Ruiz, 0.25; A. Guerra, 0.20; Fer- 
mín, 0.10; D, Alvarez, 0.50; Acosta, 
0,25; B. Pérez, 0.50; S. Fernández, 
0.25; S. García, 0.25; F. Piñeiro, o. 50; 
A. Pérez, 0.50; A. Garallaldo, 0.25; 
M. Linares, 0.25; Varona, 0.50; Sera- 
fin Rodriguez, 0.10; T. Fernández, 
0,25; A. Moro, 0.05; Un moro, 0.50; J. 
Miguel, 0.50; Otro moro, 0.25; Sobran- 
te, 0.25. —Total: $12.00 m. a. 

Distribución: Para ¡TIERRA!, $5.00; 
para ayuda del extraordinario, $2.00; 
para la compañera e hijos de Germinal, 
$3.00 y $2.00 para folletos. —Total: 
$12.00 m. a. 

+ Vuestro fraternalmente y de la causa, 

Por el Grupo «Aseo Cerebral», 
ANTONIO RODRIGUEZ. 








De Panamá 
Compañeros de ¡TIERRA! Salud. 
*  Oa remito $4.00 que distribuireis en 
la forma siguiente: 
Para el déficit de ¡TieRRA!, $1.00; 
para,«Fuerza Consciente», por diez re- 


* vistas vendidas, $1.00; Por una suscrip- 


ción de «Regeneración» al Grupo «L, 
Pensamiento», que ya no existe, y que 
recojo yo, $1.00, y el peso restante para 
los presos de Texas. 


Vuestro fraternalmente, 
FAusTINO BOGALLO. 
Gatán, C. Z., Marzo 12 de 1914. 








De New Orleans 


PA 


Compañeros de ¡Tierra! 
Habana. 


Estimados compañeros: Adjunto a la 
presente tengo el gusto de remitirles un 
giro postal por valor de $5.00, produc- 
to de la colecta hecha por el compañero 
A. Gómez, en las Dragas de Burrwood 
La., remito también las listas, y como 
habeis de repartir dicha cantidad y para 
la próxima colecta nos acordaremos de 
los periódicos que nos remiten ejem- 
plares y no le destinamos nada en ésta. 

*U. S. D. BENYAURD: 

A. Gómez, $1.00; Lucas Rey, $1.00; 
Cándido Vega, $1.00; José Sisto, $1.00; 
José Cano, $1.00; Antonio Budrolo, 
0.50; Miguel Rea, o. 50; Andrés Bellón, 
0.50; Antonio Ares, 0.50; Juan Basoco, 
$.100; Manuel Souto, 0.50. 


U. S. D. New ORLEANS: 
José Ares, 0.50; Gabriel Quiñones, 
-0,50; José Rodríguez, 0.50, repartidos 
en la forma que sigue: 
Para los presos de Los Angeles, por 
los sucesos del 25 de Diciembre, $5.00; 


Dos días después, penetró de nuevo 


en Turquía, libre de riesgos y con nue- . 


vas fuerzas para continuar la lucha. 

Todavía recuerdo las carcajadas de 
Stefánoff al hablar de este hecho . . . 

—(¿No te parece que me resultó bas- 
tante económico salvar mi piel en aque- 
lla circunstancia? ¡Veintitres francos por 
la vida de un hombre! 

VFB 

—Lo que más gracia te hubiera he- 
cho es el ver la cara que puso el policía 
cuando le dí a escoger entre el oro o el 
plomo. Aquello me convenció una vez 
más de lo cobarde que es la policía. 

La existencia de Stefánoff estaba re- 
pleta de aventuras de este género. 

Una vez, se encontró en Bulgaria un 
fran político, miedoso hasta la exage- 
ración, y cuyo enemigo «más encarniza- 
do era Stefánofí. 

El político estaba convencido de que 
el revolucionario macedoniano sería ca- 
paz de acortarle la vida, y aquella idea 
le quitaba el sueño, 

¡Y no se equivocaba! 


g2 


para ¡TierRA!, $1.50; «Cultura Obre- 
ra», $1.00; «Fuerza Consciente», de San 
Francisco, $1.00; « Huelga General», 
$1.00; «La Voz del Obrero», 9.50, y to- 
dos los periódicos que remiten a Peter 
Isasi a U. S. D. Benyaurd, en lo sucesi- 
vo los manden a nombre del compañe- 
ro Aurelio Gómez, a la misma direc- 
ción. 

Sin más por hoy, salud y enlaiila os 
desea, 

G. Pérez. 

Nota.—Los $5.00 pro-presos, han si- 
do girados a Los Angeles directamente, 
desde New Orleans, 








DESHONRA DEL TRABAJADOR 


Queridos compañeros de ¡TIERRA! 
Salud. 


He aquí uno de tantos crímenes que 
comete la sociedad presente con los obre- 
ros de estas canteras de hierro de Dai- 
quirí; es un horror lo que se está viendo 
en este rincón de la Isla de Cuba, Pues 
aquí los perros son más preferidos que 
nosotros, por lo que se está viendo, Con 
el perrro del Superintendente, un tal mis- 
ter Paifer, que porquese le arañó en una 
pata, lo traen todos los días al hospital 
en un ccche a disposición del médico, 
mientras los enfermos tienen que bajar 
a pié y esperar que le hagan la cura 
al simpático perro, para volverlo a lle- 
var, porque la máquina está esperando. 
Mientras los enfermos sufren todas las 
injusticias del mundo, ahí entra el ve- 
terinario o el practicante, porque el 
doctor sólo es para los perros, y a los po- 
bres enfermos los despacha con un poco 
de quinina y un poco de tintura de yo- 
do, y el que se quiere curar un poco, tie- 
ne que aflojarle dos pesos al practicante, 
o sino se muere en la miseria más grande. 


Ahora veamos al perro en coche, 
mientras que un obrero cae despedaza- 
do de un barreno, y allá bajan una ca- 
milla los compañeros y llegan al lugar 
donde la máquina tenía que cojer el co- 
che para llevar al obrero despedazado 
al hospital. ¡Ah, pero desdichado de él, 
la máquina no viene porque está hacien- 
do el trabajo, que los obreros ya tienen 
hecho; cuando pasa un largo rato, llega 
la máquina con el tren, pero para el 
obrero no hay coche. Cuando notienen 
una plancha de cargar tierra lo ponen 
en un carro del mineral, donde suíre 
más todavía, yendo a la intemperie, cas- 
tigado por el sol y el agua. 





Después de pasar mucho tiempo llega 
el verdugo a ver al enfermo con hacha 
y machete en mano; enseguida corta por 
lo sano, y sin más preguntas, lo ponen 
postrado en una cama mal arraglada y 
ahí el practicante se encarga de él, por- 
que el tal Doctor no vuelve a ver al en- 


fermo hasta que va para el cementerio. 


Pues les diré el nombre del Doctor que 
cura los perros, es un tal José Deyón, 
asesino de tantos trabajadores de las mi- 
nas de Daiquirí. 

Aquí, compañeros, se cometen los 
atropellos y abusos más grandes con los 
trabajadores, hasta el alcalde se ocupa 
de registrar a algunos compañeros para 
ver si leen el semanario ¡ TIERRA! y man- 
dar a que sean expulsados por los perros 
falderos del americano, que están encar- 
gados de hacer desorden . . . 


Un COMPAS ERO. 


" INFANCIA” 


Hemos recibido nal el número 1, tercer 
año de su publicación, de esta impor- 
tante Revista. 

Trae el siguiente contenido: 

Texto: «Un año más», por la Redae- 
ción (páginas 1-2).—«Moral, Urbani- 
dad, Cultura» . . . por Germina Alba 
(páginas 2-4). 4d propósito de la en- 
señanza oficial, Cosas de antaño y de 
ogaño. Párrafos sueltos», por Laureano 
D'Ore (páginas 4-8).—«La voz de to- 
dos». «Racionalismo y anarquismo», 
por Antonio Marzovillo (páginas 8 9). 
—«Sobre la educación de los niños», 
por J. Ruskin (páginas 9-10). —«Nues- 
tras fiestas. Bibliográficas: «Education 
feministe des filles», por S. Honoré (pá- 
ginas 10-12). —«Triste Historia», por 
N. N. (página 12). 

Folletin: «Comentarios sobre educa- 
ción popular», por Laureano D'Ore. 
(Primer pliego 8 páginas). 

Tapas: «Voces amigas». —«Tinta nue- 
va», —«A todos», —«Correspondencia». 
—«Varias». 

Precio del número suelto en esta Ad- 
ministración, 0.10 plata, por un año de 


suscripción 0.80 moneda americana. 
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ATENEO 0 OBRERO 


VELADA- O O LiTER A- 
RIA, QUE SE EFECTUARÁ EL 27 DE 
MARZO, Á LAS 8 P. M., CON EL SI- 
GUIENTE 

PROGRAMA 


Primera parte. o Apertura por el 
compañero Celedonio Martínez, presi- 
dente. E 

2%—Primordiales objetos que persigue 
el Ateneo Obrero; influencia de la pren- 
sa y necesidad de su cooperación para la 
consecución de éstos; organización y 
desarrollo interno de los sindicatos, por 
ALE, 

3?—Hermosa poesía. «Los Pueblos», 
de Alfonso Camín, por Leovigildo Gon- 
zález. 

42—Tema: «Antropocentrismo», por 
H. 7 Sánchez. 

52—A petición de la juventud amante 
del arte repetirá el aplaudido vecluost 
Juan González la Serenata de Schubert, 
cantada en la velada de la Sociedad de 
Marfholistas». 

67—«Cristianos», poesía escrita expre- 
samente para el Ateneo, que será recita- 
da por su autor, el meritísimo poeta 
señor Alfonso Camín. 

Segunda parte.—1? Tema: «Higiolog ía 
Mental», por el compañero R. P. Buyo. 

2—Recitación poética por el profe- 
sor señor Jovino Villar, 

3?—Aria de Ópera por el señor Juan 
González. 

42 José Vázquez disertará sobre la 
misión de las organizaciones obreras, 

Nota. —Amenizará el espectáculo el 
dúo musical del ic Juan González. 














SUSCRIPCIONES 


Para cubrir el déficit de ¡TIERRA! 
Suma anterior: $63.66. —ANTÓN RE- 
crio, Eladio Vale, 0.40; MATANZAS, Á. 
Suárez, $1.00; G. Díaz, $1.00; R. Mon- 
tejo, 0.10; M. González, 0.40; Fernán- 
dez, 0.40; PHILADELPHIA, Amancio 
Bueno, 0.66; GATUN (PANAMÁ) Fausti- 





"$331.55. 


tino Bugallo, $1.10; PE Ni- 
casio Pérez, $1.40; GUARACABUYA, J. 
Vázquez y J. Sánchez, 0.50; C. Prada y 
J. Prada, 0.55; R. Gayoso, remitente, 


0,50; SANTA CLARA, Eliseo León, 0.40, . 


HABana, A. Coira, 040; GIBARA, P. 

Vidal, 0.27; C. Folgueras, 0.18; J. M. 

Díaz, 0.18; D. Martínez, 0.18; J. Ta- 

mayo, 0.29; N. Tauler, 0.38; Félix Ga- 

rrido, remitente, 0,18; Premio, 0.18. 

—Total: $74. gs. 

.. 

Para la POS e hijos de Domingo 
Germinal, preso en la Cárcel de Ca. 
magiey, 

Suma anterior: $25.73. —Girado a la 


interesada, $25.30.—TACAJó, Grupo 


«Aseo Cerebral», $3.30; SANTIAGO DE 
Cuba, Rafael Guzmán, o 33; CONTRE- 
RAS, A. Matovelle, de varios, 0.70,— 
Total: $4.76. 
6000 

Para comprar una imprenta 4 ¡TIE- 

RRA!: 

Suma anterior: $331.11.— GUAMO, 
Grupo «Emancipación», o 44.—Total: 


Para el Comilé de París Contra las Re- 
presiones: 


Suma anterior: $1.00; SANTO DOMIN- 
Go, José Bellas Cao, $1.10.— Total: 
$2.10. 

e»... 
Pee las victimas de los sucesos de Ca- 
magiúey: 

Suma anterior: $119 23. — CRUCES, 
Matías Palenque, de varios, $4.00; CAN- 
DONGA, Grupo «Sin Dios, sin Patria y 
sin Raza», $2.20; CONTRERAS, A. Ma- 
tovelle, de varios, 0.40. —Total: $125.83. 
—Entregado al compañero Isidoro Lois, 
para viajes y demás gastos de su proce- 
so, $15.00 m. a.—Quedan: $109.33, 
cuya cantidad queda para sufragar los 
gastos de viaje y estancia en Camagiey 
de los abogados que se han hecho car- 
go de la defensa de nuestros compañe- 
ros presos en aquella cárcel. El Comité 
Pro-Vázquez nos hace presente haber 
tomado el acuerdo de atender a las de- 
más necesidades de los presos. 

+... 
Pro Revolución Mexicana; 

Suma anterior: $2.69. —CrucEs, Ma- 
tías Palenque, de varios, $2.00 y para pre- 
sos Texas, $2.00; MATANZAS, A. Valls, 
0.50; GENERAL CARRILLO, Benito Vila, 
O 70; GATUN, PANAMÁ, Faustino Boga- 
llo, $2.20; CONTRERAS, A. Matovelle, 
de -yarios, diversos conceptos, $t.1o. 


—Total: sl. 19. 
e... 


Para el Colo de Estudios Sociales des 

Cerro: 

Suma $2.15. —Entregado al Tesore- 
ro, $2 15.—MANZANILLO, A. Valerino, 
0.27; CONTRERAS, A. Matovelle, de va- 
rios, 0.80, —Total: $1.07, 

Queda cerrada esta suscripción, 








Buzón de “¡Tierra!” 


«Tiera y Libertad», recibí vuestra car- 
ta y los 15 Almanaques, Santiaga Sán- 
chez. 

—uInfancia», de Montevideo, y «Re- 
novación» de Costa Rica mandarán una 
suscripción por un año, desde el princi- 
pio de éste, a Rafael Hernández, para 
Eliseo León, 20 Mercado, Santa Clara 
(Cuba). El importe nos ha sido satis. 
fecho. 


La represión brutal que en aquella 
época se ejercía en Bulgaria . necesitaba 
un vengador del pueblo. 

Y Stefánoff era un hombre de acción, 

El político en cuestión quiso desha- 
cerse del macedoniano, y al efecto, com- 
pró a precio de oro la complicidad de 
un camarero del café a donde ¡ba Ste- 
fánoff muy a menudo, 

Una noche, después de tomar su café, 
Stefánoff se sintió indispuesto . . . 
Pronto aparecieron en sus carnes unas 
manchas rojizas y fuertes vómitos le aco- 
metieron, obligándole a meterse en la 
cama. É 

El doctor que fué a verle, le comuni- 
có que había sido víctima de un enve- 
nenamiento al absorber un líquido. 

Stefánoff pensó que sólo en el café 
podían haberle servido un veneno, 

Y se puso en campaña . , 

Poces días después adquirió la con- 
vicción de que el mozo del café no es- 
taba ajeno al asunto, y una noche espe- 
ró la salida del camarero y le abordó, 
diciéndole: 
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de nuestro periódico, se me ocurrió de- 


_ Cirle: 


—Observo que trabajas con mucho 
ardor, amigo. 

Stefánoff volvió la vista hacia mí, 
dejó escapar una sonrisa significativa y 
rascándose suavemente la cabeza'con- 
testó: 

—No lo niego. Me interesa vuestra 
obra de educación revolucionaria, Pero 
el ardor lo reservo para trabajar en las 
materias destructoras: lo creo más prác- 
tico. 

Nuestras tertulias nocturnas habían 
adquirido cierto interés, debido a las 
discusiones que se elevaban entre los 
dos rusos y Stefánoff. 

Abrahán, en particular, consideraba 
que la acción directa debía ejercerse, 
en primer lugar, para sí mismo, y en 
segundo lugar para la propaganda en 
general. 

Esta tésis era considerada como un gés- 
toegoístico, y Stefánoff, a quien el indivi- 
dualismo irritaba en gran manera, com- 
batía la tésis del compañero Abrahán, 
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ADMINISTRACION 


INGRESOS 


HaBana, Un labriego, 0.20: J. Fal. 
cón, 0.20: E. Lamia, 0.10: Gómez, 
$r.00: J. Serrano, 0.20: P. Tejedor, 
0.30: J. Robles, 0.20: M. Losada, o 30; 
R. Oliva, 0.40: C. Alfonso, 0.25: San. 
tana, $1.00: M. López, 0.20: P, Gon» 
zález, 0.20: R. Cordero, 0.20: J. Niuvó, 
eS A. Larosa, 0.20: A. Torres, 0.20: 

H. Alonso, 0.20: J. L. Fuentes, 0.20: 
J. Melo, 0.20: A. Cintra, 0.90: Cru- 
CES, Matías Palenque, de varios, $6.00: 
TAcajó, Grupo «Áseo Cerebral», $7.70: 
ANTÓN REcio, P. Origuela, o 40: S, 
Balmayor, 0.40: J. León, 0.40: Galo 
Martín, remitente, 0.40: DAIQUirí, Re- 
mitido por Rafael Guzmán: J. Tellón, 
de varios, 0.77: P. Machines, 0.55: Ca- 
MAJUANÍ, Ricardo Sánchez, por paque- 
tes, $2.60: CANDONGA, Grupo «Sin 
Dios, sin Patria y sin Raza», por pa- 
quetes, $2.20: MANZANILLO, A.' Vale- 
rino, 0.82: CENTRAL «LUTGARDITA», 
Vicente Díaz, $1 35: SANTIAGO DE LAS 
Veas, Remitido por C. Casal: J. D. 
Cruz, o 40: M. Gómez, 0.20: Upa 5UY- 
criptora, 0.12: )]. Pérez, 0.12: Clara 
Campos, 0.20: Sobrante, 006: Pago 
hasta el "número 524, UtiEL, Gru- 
po «Hacia la Emancipación», por con- 
ducto de «Tierra y Libertad», núme- 
ro 203, o 20: ESPERANZA, Pedro Matte, 
por conducto del Grupo «Fiat Lux», 
o 3o: Matanzas, G. Díaz o 20: P, Ga- 
rrido, o 20: G. Aldamas, por paquetes, 
$2.00, pago hasta el número 538: Gua- 
MO, Grupo «Emancipación», por paque- 
teb, $2.20: PHILADELPHIA, Centro de 
Estudios Sociales «Ciencia y Progreso», 
por paquetes, pago hasta el número 542, 
$3.30: GENERAL CarrILLo, Benito Vi- 
la, por paquetes, 0.30: NEw ORLEANS, 
G. Pérez, de varios, $1 65: AGRAMON- 
TE, Nicasio Pérez, pago hasta fin de 
Junio, 0.40: CONTRERAS, A. Matovelle, 
de varios, 0.80: CIENFUEGOS, Remitido 
por Juan Montalvo: R. Pérez, $1.00: 
J. Sala, o 40: F. Villegas, o 40: J. Bre- 
tón, 0.30: F. Carrillo, 0.20: R. Barrio, 
0.20: B, Masías, 0.20: F. Cantero, 0.20: 
J. Jimenez, 0,20: J. Vega, 0.20.—TO- 
TAL: $46 39. 

GASTOS 

Déficit del número 545, $ 207.60; 
Descuento al cobrador del 25 por. 100 
de $ 6.65, $1.65; Franqueo extranjero, 
$3.75; 1d. Estados Unidos, $0.77; Id. 
ciudad, $0.44; Id, correspondencia, 
$1.43; Conducción papel correo, $o.50; 
300 sobres para correspondencia, 0.60: 
Impresión del número 545, (4,000 ejem- 
plares), $33.20; Administración y Re- 
dacción, $9.00 00.—TOTAL.: $263.94. 


RESUMEN 


Ingresos... . «o... $ 46.39 
EQTEBOR ¿0 is o. 263.94 





Déficit para el número 546. .$217.55 








CORRESPONDENCIA 
ADMINISTRATIVA 


Darquirí.—Laureano Álvarez, para 
«El Dependiente», 0.27. 

—Vicente Díaz, para «Fiat Lux», 
0.50 y que mande una suscripción al 
Central «Lutgardita», Villar y García, 
Sagua la Grande. 

—MATANZAS,—A. Valls, para «Tie- 
rra y Libertad», $1.00; para «El Depen- 
diente, o, A a O 





—¡Eh, eh! ¡Alto'allá!—gritó el viejo, ' 
intentando detener a Stefánoff e inter- 
poniéndose en la puerta . . . 

Stefánoff le asió del brazo, le arrastró 
hacia afuera, y mostrándole el cañión 
de su revólver le silbó al oído: 

—¡Si no callas, te mato! 

Y, dando media vuelta, se alejó a 
buen paso... 

La escena había sido tan rápida que 
los dos soñolientos guardias fronterizos 
ni siquiera se apercibieron. 

Aquel suceso, que la crasa ignoran- 
cia de los guardias no supo ocultar, hi- 
zo que la policía toda, en Bulgaria, se 
pusiera en movimiento para proceder a 


- la detención de Stefánoff, 


Más tarde, después de una larga p pe- 
regrinación, Stefánoff tuvo necesidad 
de ir a Sofía, por asuntos concernientes 
a la revolución. : 

- Cuando penetró en Bulgaria, el va- 
liente macedoniano supo por algunos 
compañeros que corría grave riesgo su 
libertad, 
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